LAS NUEVAS VOCACIONES SON:

DE DIOS, DE ELLOS Y DE TODOS NOSO​TROS
Estamos al inicio de un nuevo curso, en donde el tema vocacional ocupará un papel importante. Me gustaría compartir con vosotros un sentimiento y una convicción profunda, que considero esencial para el buen desarrollo de nuestro servicio vocacional.

Ante la realidad de las nuevas vocaciones, es decir de nuevos hermanos que llegan a nuestra Provincia, nos podemos preguntar todos ¿Por qué tantas vocaciones? ¿A qué es debido?  ¿De quien son estas nuevas vocaciones? Creo por tanto necesario responder a estas preguntas, dando una respuesta común para todas ellas: Son de Dios, de ellos y de todos nosotros. 

En primer lugar, cada nueva vocación que llega a nuestra Provincia es un don gratuito de Dios, y por tanto sólo a El le pertenece "el honor y la gloria". Sin lugar a dudas que el Señor nos esta bendiciendo abundantemente, pues teniendo presente los tiempos vocaciona​les que vive la Iglesia,  El nos esta mimando mucho, nos esta cuidando mucho, al regalarnos estos nuevos hermanos, a nosotros ahora nos toca corresponder con fidelidad a El.

En un segundo lugar, podemos decir que a nivel humano cada vocación que llega a nuestra Provincia pertenece a la misma persona que la encarna, en concreto en este comienzo de curso recordamos a nuestros hermanos Vicente y Juan, los neo-profesos; a Francisco, Javier, Luis y Diego, los novicios; y a Ricardo, Pedro, Juan Pablo y José Antonio los postulantes. Sólo a ellos les pertenece su propia vocación, es a ellos a los que tenemos que estarles agradecidos por escogernos como su nueva familia, en donde consagrarse a Dios y a los hermanos.  

En tercer lugar, estas nuevas vocaciones "pertenecen o son gracias" a todos los hermanos de la Provincia, que por medio de su oración, su testimonio y su trabajo han sido instrumentos de la llamada de Dios a esos jóvenes. Repito, gracias a todos por igual, sin distinción, ni clasificaciones, pues cada uno desde su lugar, su carisma, su formación y su servicio concreto en la Provincia hace posible nuestra Pastoral Vocacional. En donde es igualmente de importante y necesario la oración de un hermano enfermo u anciano, que el dar catequesis o charlas, pasando por aquellos que trabajan cotidianamente en nuestros conventos, parroquias y colegio, en las casas de formación, etc. Por todo ello, nadie debe apropiarse las nuevas vocaciones, pues todos hemos colaborado "con el Señor y con ellos", a que encuentren en nuestra Provincia de Valencia su nueva familia, en donde vivir su vocación franciscano-capuchina.  

Caeríamos en un error si comenzamos a apropiarnos las "vocaciones", o a pensar que las tenemos gracias a "uno u otro hermano" en concreto. Todo ayuda, es cierto. Pero es más cierto aún que las nuevas vocaciones que en estos últimos años han venido a nuestra Provincia es gracias a Dios, a esos mismos jóvenes y a todos los religiosos de la Provincia. Sólo desde esta convicción sencilla y profunda es como podremos seguir mereciendo y recibiendo las futuras vocaciones, los futuros hermanos que el Señor continuará dándonos en este curso y en los años venideros. Estando cada día orgullosos, como lo estoy yo, de que la Pastoral Vocacional es cosa de todos, en donde todos colaboramos, confiando en la generosidad de Dios y de los jóvenes.
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